
ELLA.—¿Y ahora, tocáis en un cuarteto?b 
EL.—"No; tocaipos en una habitación muy amplia. Dib. RODIO 
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BUEH HUMOR 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 - ) 10,40 -
Año (52 - ) 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 -

E X T R A N J E R O 

U N I O N P O S T A L 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) V 
Agencia exclusiva: MANZANERA, Independencia, 856. 
Semestre § - 6,50 
A ñ o . . . . . / $' 12 
Número suelto 25 centavos. 

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Ricor D. Manuel Mócete Padilla (Ponce) 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 
a f ^ ^ w w w w w I A W W V W V W W U W » 

. JrA MX.. ... Vt<Ju.>. V — . . . » 
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PISTOLA 

2.—Cara de pocos amigos 

PLIEGUE 

100 NQTA50JO 

C u p ó n n ú m , 1 
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de marzo 

La víctima del accidento de "aiitomí vil.—¡Qué mal corazón! ¿Por qué no;se 
habrán detenido para auxiliarnos? , 

Su mujer (ex telefonista).—No te preocupes. Ya he tomado el numero: es 

el A lC .. . L)e Tre PassingSfiou'.—Londres. 

Sección recreativa de BUEN HUMOR 
D I E G O "TM A R S I LJL A\ f 

Bases para el Concurso 
de marzo 

Primera. Se concederán tres pre-
mios a los concursantes que envíen 
<1 mayor número de soluciones 
exactas a los pasatiempos que se 

Sablicarán en los números de B U R N 

IUHOK correspondientes al mes ac 
• a l . 

Dichos premios consistirán en 
tres objetos de arte. 

Segunda. Si varios concúrsan-
o s remitiesen igual número de so-
luciones exactas, se sortearan entre 
' l íos los premios correspondientes. 

Tercera. Todas las soluciones 
nabrán de remitírsenos reunidas an-
.es del dia 10 de abril, hacien-
do el envió a la mano a nuestra Re-

dacción or'por correo, precisamente 
a nuestro apar tado n ú n e r o 12.142. 
En el sobre debe ponerse: Para el 
concurso de pasatiempos. 

Cuar ta . Para optar a los premios 
será condición indispensable enviar 
las soluciones acompañadas de los 
cupones del mes de marzo in 
serlos en esta página. A los svscrip-
tores de B U E N H U M O R les bas tará 

con indicar esta circanstani. 
mitirnos sus pliegos. 

Quinta. En uno d i os número» 
del mes de abril se publicarán 
las soluciones y los nombres de lo» 
concursantes que las hayan envi»-
do exactas. En este número anun-
ciaremos también la tec la en que 
ha de celebrarse el sor teo de lo» 
premios. 

l . _ S i e m P r e que torea el Gallo »..„«,„„.„,......».m.,...mm.....«III.H 5 - O c u r r e algunos dias 

3.—Charada 
— ¿ C o n t e s t ó Luis a tu c a r t a ? 
—Prima, secunda cuarta, prima terna y 

ío hay quien le saque un real a ese prima 
ios tercia. 

— S í a u e nace una todo. 

4.—En las cartas se admiten 

SOMBREROS 

B R f l V E 
6 - M O N T E R A - 6 ' 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiinmnniiiiimiiiiMiii 
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PARIS Y BERLIN 
Gran premio 

y 
Medallas de oro BELLEZA No dejarse engañar . 

Exijan siempre es-
ta marca y nombre 

BELLEZA 

Agua de Colonia «Argent» cla-
se «Primavera» 
exuberan te . P r e c i o : de sde 1,75 pesetas a 8,50 pesetas , 
según cab ida . 

Agua de Colonia "Belleza" cía" 
se "Flor selecta" & 
te p e r f u m e de la* m í a de l icadas f lores . E s el simbo-
to de la dis t inción. P r e c i o : desde a ,as pta». a 13.00 pesetas 

cab ida . 

Agua de Colonia "Aromas del Mon-
f p < < La m i s a l ta concen t r ac ión ; p e r f u m e incomparab le . 

ar is tocrát ico , intenso, varoni l . E n f r i cc iones o bien 
mezclada con agua , tonifica el s i s t ema nervioso, for ta lece las 
Abras muscu la re s • comunica al cuerpo insuperab le bienes-
t a r . P r e c i o : desde 3,50 pesetas a 15,00 pesetas , según 
sab ida . 

Depilatorio Belleza SM^sS&m 
M I O . H a n cer t i f icado eminencias m é d i c a s e higienis-
tas , que e! Depi la tor io Belleza es un p r e p a r a d o ra-
cional , científico, p iéc t ico , inofens ivo e higiénico. T ie -
ne f a m a m u n d i a l p a r a qu i t a r de r a í z el vello y pelo 
de la ca ra , brazos, cogote, etc., sin p e r j u d i c a r el sa-
t is . Resu l t ados ráp idos y sin molest ia n inguna . 

E S E L I D E A L R h u m B e l l e z a F U E R A C A N A S 
A B A S E D I NOGAL . Bas t an u n a s gotas d u r a n t e seis 

d í a s p a r a q u e desaparezcan las canas, devolviéndoles su co-
lor p r imi t i vo con e x t r a o r d i n a r i a pe r fecc ión . U s á n d o l o u n a o 
dos veces por semana , se evi tan los cabellos blancos, pues 
sin teñirlos, les da color y v i d a . E s inofens ivo has t a p a r a 
loe herpé ticos. N o m a n c h a , ensucia ni engrasa . 

Tintura Winter SC 
»e oarm el eabello, ba rba o bigote. D a mat ices pe r fee ta -
men te n a t u r a l e s e ina l te rab les . P ídan l a M I C R O C A S T A * O os-
CORO, C A S T A Í O N A T U R A L CLARO. E S la m e j o r , m á s p rae t i ea r 
más eeonómisa . 

O t r a * e s p e c i a l i d a d e s m a r c a B E L L E Z A : L O C I O N c u t á n e a c o n t r a l a s a r r u g a s , g r a n e s , a s p e r e z a s , e t c . C R E -

M A S Y P O L V O S p a r a el c u t i s 

D B V E N T A e n l a s p r i n c i p a l e s p e r f u m e r í a s , d r o g u e r í a s y f a r m a c i a s d e E s p a ñ a , A m é r i c a y P o r t u g a l . 

F a b r i c a n t e s : A R G E N T E , H E R M A N O S , B a d a l o n a ( E s p a ñ a ) 

LA P A Q U I T A 
N U E V A F A B R I C A D E P A P E L C O N T I N U O 

D E 

B A L B I N O C E R R A D A 
4 i . A N T O N I O L O P E Z . 4 i 

T E L E F O N O 2 3 - 3 3 M 

(A C I N C O M I N U T O S D E L P U B N T E D E T O L E D O ) 

. M A D R I D = 

S B F A B R I C A T O D"A C L A S . E D E P A P E L B S D B E D I C I O N , S A T I N A D O S F I N O S 

D I B U J O S , E S C R I B I R , E T C . 

ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M 

Ayuntamiento de Madrid



M M HUMOR 
SEMANARIO SATIRICO' 

Madrid, 6 de marzo de 1927 

V E S T I R AL D E S N U D O 
No he comprendido todavía, ni pue-

de que comprenda nunca, el modo 
equivocado e inicuo con que juzgó la 
gente un acto honrosísimo cometido 
por mí y que es, sin duda, uno de los 
más hermosos que puede realizar el co-
razón humano. Varias veces he dado 
•cien vueltas al asunto y las cien he 
tenido que reconocer mi ignorancia. I.:i 
clave de todo aquello continúa tan im-
penetrable para mí como el día en que 
me sucedió, y eso que van ya trans-
curridos muchos años. 

Pero mejor será que no les moleste 
a ustedes exponiéndoles mi extrañez» y 
pase a explicarles detenidamente lo 
sucedido. Tal vez alguien comprende-
rá lo que yo no he podido comprender 
nunca. Esta esperanza me guía a co-
menzar ahora mismo ini relato. 

Creo necesario hacer cons-
tar, para la mejor compren-
sión de esta historia, que, aun-
que soy un hombre de creen-
cias, no tengo, ni he tenido 
nunca, nada de beato. Si 
aquel día penetré en una igle-
sia, cuyo nombre no vien? al 
caso, y me quedé a escuchar 
el sermón que nos dirigió un 
•canónigo de Tarrifa. fué por-
que en el susodicho templo 
había unos herniosos calorí-
feros, había unos cómodos 
bancos y en el bolsillo de mi 
chaleco había veinticinco cén-
timos. Unase a esto que aca-
baba de darme plantón un 
amigo que hubiera debido 
abonarme diez pesetas, que 
estaba lloviendo torronoial-
mente y que mi paraguas 
languidecía de nostalgia en 
-ótano de una casa de prés-
lamos. 

No me arrepentí, sin em-
bargo, de mi decisión, ya qiK 
el predicador habló muy 
elocuentemente, durante cinco 
cuartos de hora, fustigand 
con palabra certera la vida 
e;jpísta de los que sólo aten-

tos a los goces y vicios terrenales, des-
cuidan de manera sumamente perni-
ciosa para la salivación de sus al-
mas, el ejercicio de las obras de mi-
sericordia, las que más halagan y 
nos acercan al corazón del Altísimo. 
El orador trató con mano dura a esas 
personas pudientes,—de la aristocracia 
por regla general—que destinan un 
vestido a cada hora del día y pagan 
sumas enormes por trajes que no^se 
han de poner más que una vez al año, 
sin recordar que muchísimas almas 
sienten ateridas sus carnes por un frío 
que no basta a ahuyentar el montón 
de harapos inmundos con que suelen cu-
brirse. Para estas gentes disipadoras 
y sin caridad, pintó el canónigo de 
Tarrash, los más crueles tormentos 
cuando les llegase su hora postrera. 

ü i b . S U E N O . — M a d r i d 

Salí a la calle impresionado y con-
vencido por la justicia de las palabras 
del representante del Ministerio Ecle-
siástico. Los ricos—pensé—no tienen 
caridad; por algo dijo el Mesías que 
tan difícil como el que pase un came-
llo por el ojo de una aguja, será el 
que entre uno tan sólo de ellos en el 
reino de los Bienaventurados. 

Pero cuando iba absorto en estas re-
flexiones una i día vino a penetrar co-
mo un mazazo en mi braquicefálica ca-
bezota. "Soy un canalla"—dije—"un 
malvado, indigno de la Gloria Eterna". 

Acababa de recordar que en uno de 
los infinitos baúles de mi casa, había 
abandonado, un tráje que no me puse 
más que una vez y que no pensaba 
volverme a poner nunca, Me lo hice 
exclusivamente para lucirlo una sola 

noche y yacía completamente 
nuevo, olvidado en un cofre. 
¡Y pensar que tantas pobres 
gentes andaban con un vesti-
do lleno de andrajos, sintiendo 
peneitrar el frío por sus débi-
les carnes, mientras yo guar-
daba encerrado en mi casa un 
traje magnífico, que no había 
de volver a vestirme nunca! 

—Soy un canalla—Tepetí lle-
no de intimísima convicción—. 
Esta misma noche he de bus-
carle y mañana por la mañana 
iré de puerta en puerta para 
regalárselo al infeliz que en-
cuentre más necesitado. ¡Có-
mo no se me ha ocurrido an 
tes! 

Y al decir esto apresuré el 
paso, ávido de llegar a mi do-
micilio cuanto antes para de-
dicaran® a la busca del traje 
deseado. 

Lo enconbré al fin, como 
siempre que se busca algo, en 
el último de los baúles donde 
me propuse m i r a r . Estaba 
completamente nuevo y hasta 
la polilla había respetado su 
tejido. Hice con él un lío, lo 
envolví cuidadosamente en un 
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4 BUEN U U MUH 

periódico y lo dejé ya preparado para 
el día siguiente. 

Apenas dormí en toda la noche, des-
velado por la caritativa obra que iba 
a realizar. Acababa de amanecer cuando 
me lancé a la calle con el paquete ba-
jo el brazo, en busca de un pobre a 
quien regalarle mi traje. 

La tarea de buscar un pobre es 
bastante más difícil de lo que parece 
a primera vista. Hay que subir gran 
cantidad de escaleras para llegar has-
ta las guardillas y, la mayor parte de 
las veces, resulta, o que están coupa-
das por gentes que no carecen de lo 
necesario, o que si realmente existen 
pobres viven en el sótano. Total: su-
bir y bajar escaleras para que acaben 
diciéndole a uno que están muy ocupa-
dos y que en ese momento no pueden 
recibirle. Había salido de mi casa a 
las siete de lar mañana, empezaba ya 
a anochecer, y aún iba con el paque-
te bajo el brazo. Comenzaba a deses-
perar, cuando al fin... 

Al fin topé en una guardilla de la 
calle del Bastero a un viejo de aspecto 
miserable. Vivía solo y sus ojos sin luz 
apenas distinguían los objetos. Todo 
a su alrededor denotaba una miseria 
horrible. No cabía duda; aquel era 
mi hombre. 

Me arrodillé a sus pies y le dije en 
tono humildísimo esa frase sacramen-
tal que vengo leyendo desde que tuve 
uso de razón y que es insustituible 
cuando se trata de favorecer a un me-
nesteroso: 

—¡Valor, amigo mió! 
Continué luego en un arranque de 

sentimentalismo: 
—Vengo a socorrerle. Por lo pronto, 

le traigo un traje con que reemplazar 
ese otro lleno de jirones. Va usted a 
ponérselo ahora mismo. 

Tuve miedo de que aquel hombre 
desestimase mi ofrecimiento, obligán-
dome a danzar nuevamente por todo 
Madrid con un paquete bajo el brazo, 
cuyo peso y volumen me molestaba de 
un modo horrible; así es que, ni corto 

ni perezoso, me arrodilló ante él, y 
después de besarle su mano, dije: 

—¡Júreme que no rehusará mi hu-
milde obsequio! ¡Se lo hago de todo 
corazón! ¡¡Es tan grato hacer el bien 
a nuestros semejantes!... 

Y como el viejo no rechistase, em-
pecé a desenvolver mi paquete para 
mostrarle mi hermoso temo. Lo ex-
tendí hacia él, preguntándole: 

—¡Eh! . . . ¿Qué le parece? 
En realidad mi pregunta era un poco 

absurda ya que había anochecido por 
completo; en la guardilla no había luz 
ni lumbre y aquel hombre estaba casi ' 
ciego. Pero no obstante me repuso: 

—Tal vez un poco claro. 
No me molestó aqueNa observación; 

estaba decidido a que aquel hombre se 
quedase con el traje, fuese como fuese, 
ya que el brazo me dolía bastante de 
llevar el bulto durante tantas horas 
y, en consecuencia, le repuse: 

—Voy a ayudarle a usted para que 
se lo ponga sin perder momento. No 
sé que me da verle con el que lleva 
ahora... 

Y allí mismo realicé la sustitución 
en un instante. Con el nuevo traje 
mi protegido parecía otra cosa. Un sen-
timiento de dulzura se extendió por to-
do mi ser. ¡Qué hermoso es, induda-
blemente, hacer una buena obra J 

Luego, dirigiéndome a él, le dije, 
henchido de orgullo: 

—Ya puede salir usted a la calle 
cuando quiera. Con ese traje está muy 
presentable... Le da un aspecto más 
jovial... 

El pobre viejo me dió las gracias con 
un silencioso apretón de manos, m ien-
tras por sus mejillas me parecía ver 
desfilar dos lágrimas. Después, salió 
a la calle. 

Y entonces fué ouando ocurrió ese 
algo extraordinario, inaudito, a que 
me he referido al comenzar esta his-
toria y que no podré explicarme en mi 
vida. 

Apenas bajó a la calle mi prote-
gido luciendo su nuevo terno, le co-
gió un guardia y lo condujo a- la co-
misaría. 

No he podido explicármelo nunca. 
Acaso, acaso he llegado a sospechar 
si todo Pena debido al hecho de que 
n'. t.pije que yo Tegalé a aquel pobre 
hombre, porque no pensaba volver a 
ponenmelo, era de "pierrot", color 
malva... 

M A N U E L LAZARO 

lllllllllllllllllllllllllII IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIllllllllllIIIIIIIIIlllllllIII lililí IIIIlllllllll 

•I • i " Dib. A . P. P . — M t d r l d . 

—No comprendo cómo te afeitas tan deprisa. 
—En algo se ha de notar que lo hago con máquina. 
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7 BUEN HUMOR 

L A T I M I D E Z 
La causa de todo lo que hubo de 

sucederie a mi vecino Próspero Palo-
mares, no fué otra, que su excesiva ti-
midez. Próspero era arquitecto, tenía 
veintiocho años, una figura que no des-
agradaba a las mujeres y un sueldo 
más que suficiente para sostener una 
familia, condiciones que, como uste-
des verán, hubieran hecho de él un 
hombre excelente'a no haber sido por 
el defecto que dejo apuntado. 

Este defecto fué la causa de qiue 
cuando le presentaron a la señorita 
Arellano, Próspero no se la declara-
se inmediatamente, ya que ella le gus-
tó de una manera estrepitosa. Sólo su 

enorme timidez hizo que se detuviera 
en su garganta las frases con que la 
hubiera declarado su pasión. Calló sin 
embargo, y la señorita Arellano no 
pareció darse por muy enterada de 
las angustiosas y madrigalescas mi-
radas con que la asaetaba el joven ar-
quitecto. 

Fué algunos meses más tarde cuan-
do Próspero se encontró en la calle 
con la señorita Arellano y, tras de 
un penoso esfuerzo, decidióse a abor-
darla. La joven iba acompañada de 
su madre e hizo al arquitecto la pre-
sentación de su progenitora. La seño-
ra de Arellano mostróse sumamente 

EL chófer.—¿Dónde va d señor? 
El curda.—¡ Y a usted qué le importa f 

L-ib. DEL Rio —Barce lona . 

tmable y, ya al despedirse, ofreció 
con visible calor su casa al recién pre-
sentado, que se prometió no perder es-
ta ocasión de intrdüucirse en el do-
micilio de su amada. 

Al efecto, cuatro días más tarde 
Próspero vistióse su mejor traje, se 
arregló, se peinó y dirigióse a casa de 
las Arellano, decidido a no contener 
por más tiempo la declaración que 
constantemente pugnaba por escapár-
sele de los labios. Pero, cuando estuvo 
en presencia de las dos señoras, su va-
lor desapareció como- por encanto. 
Habló del tiempo, de lo espléndida 
que se presemtaiba aquel año la cose-
cha de remolacha, y al sentir agota-
dos los temas de su conversación, des-
pidióse precipitadamente. Volvió al 
día siguiente decidido a declararse; 
pero tampoco dijo nada, cohibido por 
su innata timidez. Tampoco al otro 
día consiguió declararse, ni al otro... 

Hasta que, al fin, dió con un pro-
yecto maravilloso. Cuando al despe-
dirse, la señorita de Arellano le acom-
pañase hasta la puerta de la escalera, él 
dejaría olvidado voluntariamente un 
o b j e t o cualquiera. Inmediatamente 
volvería a llamar y cuando ella vol-
viese a abrir, él, alentado por la ausen-
cia de la madre, haría "un esfuerzo y 
se declararía ante la beldad. 

Dicho y hecho. A la tarde siguien-
te, apenas penetró en el domicilio de 
las Arellano, Próspero dejó intencio-
nadamente los guantes en un sitio 
apartado; permaneció media hora en 
la visita y despidióse acto seguido. 
Como de costumbre, la señorita Are-
llano le despidió al pie mismo de la 
escalera y él comenzó a bajarla sin lle-
var consigo los guantes. En seguida 
volvió a subir y llamó al timbre. 
¡Valor! Era el momento decisivo. 

Pero, cuando un torneado y esplén-
dido brazo hizo girar la puerta, Prós-
pero sintió renacer su timidez. Para 
vencería, hizo un esfuerzo, osrró ios 
ojos y, con un ademán rapidísimo, sé 
apoderó del miembro amado y comen-
zó frenético a 'besarlo, al mismo tiem-
po que murmuraba palabras de pasión. 

Al día siguiente Próspero recibía 
una carta invitándole a no parecer 
más por casa de las señoras de Are-
llano. Aquella era <una «asa muy de-
cente—le decían—y no toleraban visi-
tantes que besasen a las criadas en el 
descansillo de la escalera. 

V A L E N T Í N H U R T A D O 
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6 BUEN HUMOR 

"BUEN HUMOR" EN PARIS 
CRONICAS ABSOLUTAMENTE VERACES DE UN VIAJERO REGOCIJADO 

dida, la a r q u i t e c t u r a de c i e r t o s m o n u -

m e n t o s ; c o m o m e h e re ído , t a m b i é n 

sin tasa , ;de d e t e r m i n a d o s m u s e o s ; 

c o m o he h a b l a d o m e d i a n a m e n t e , y s in 

m e d i d a t a m b i é n , d e a l g ú n t e a t r o que 

o t r o ; y c o m o h e h e c h p lo m i s m o de al-

g ú n c a f é , y t a m b i é n sin p r e o c u p a r m e 

de si era sin tasa o c o n el la , es ta g e n -

te ha c o n c l u i d o p o r s o s p e c h a r que y a 

era un i n v e r e c u n d o y r e p u g n a n t e g u a -

s ó n y se ha p u e s t o a m a l c o n m i g o . 

C o n f i e s o que lo s iento , p e r o que n o 

e s t o y d i s p u e s t o a e n m e n d a r m e . L o s 

e s p a ñ o l e s s o m o s t o d o s un p o c o ca-

b e z o t a s , p o r q u e por a l g o s o m o s hi-

j o s del C i d ; y y o , en este caso , n o di-

g o que sea el C i d , p e r o si se p o n e n 

f e a s las c o s a s s e r é el id . . . 

Y a h o r a , p a r a que u s t e d e s j u z g u e n 

la r a z ó n que as is te a los p a r i s i e n s e s , 

p a r a e n f a d a r s e c o n m i g o y r e t i r a r m e 

el sa ludo, v o y a recopi lar los m o t i v o s 

que s e a l e g a n c o m o j u s t i f i c a n t e s del 

o d i o a f r i c a n o q u e se a v e c i n a . 

H a s e n t a d o m u y m a l en P a r í s q u e 

y o d i g a que los d u e ñ o s de los h o t e -

les m i e n t e n c u a n d o a n u n c i a n que el 

h o s p e d a j e c u e n t a s e s e n t a f r a n c o s , " t o -

do c o m p r e n d i d o " y sin e m b a r g o , no 

h e d i c h o una t o n t e r í a p o r q u e le so 
de t o d o c o m p r e n d i d o es un c a m e l o , y a 

que un s e r v i d o r n o h a l o g r a d o t o d a -

v í a c o m p r e n d e r una so la p a l a b r a d e 

las m u c h í s i m a s que .t ienen la a m a b i l i -

d a d de d e c i r m e , s o b r e t o d o c u a n d o 

q u i e r e n c o b r a r la c u e n t a , que a v e c e s 

h a y m á s q u e p a l a b r a s , a u n q u e y o s i g o 

sin c o m p r e n d e r . . . 

H a s e n t a d o tal mal c o m o lo a n t e -

rior a los p a r i s i e n s e s que y o a s e v e r e se-

r i a m e n t e , que el b a r r i o la t ino es una 

c o s a s e m e j a n t e a n u e s t r o d is t r i to de 

la L a t i n a , y si a c a s o con u n a s c u a n -

tas c a s a s m á s , y no t o d a s h o n r a d a s 

p o r q u e en el s u s o d i c h o b a r r i o t ienen 

que v i v i r por o b l i g a c i ó n la m a y o r í a de 

las g r i s e t a s p a r a no d e j a r m a l a M u r -

g e r , V e r l a i n e , B a u d e l a i r e y o t r o s chi-

flados por el est i lo (que en p a z d e s c a n -

s e n ) , que son los que d e t e r m i n a r o n 

que el a m o r , l e j o s del " b o u l e v a r d de, 

M o n t p a r n a s s e " , era una e s t u p i d e z insu-

fr ible . 

T a m b i é n ha o f e n d i d o m u c h o a es tos 

s e ñ o r e s , que y o m e fije en la f u n e s t a 

c o m p e t e n c i a que se e s t á n haciendo, dos 

b a r e s del b a r r i o de la V i l l e t t e , a los 

c u a l e s c o n c u r r e n m u c h a c h a s de é s t a s 

C X V 

N o e s p e r e n m i s r o b u s t o s l e c t o r e s 

en mi c r ó n i c a de h o y n i n g u n a d e las 

a c r e d i t a d a s n e c e d a d e s que m e han h e -

c h o t r i s t e m e n t e c é l e b r e en las c o l u m -

nas de B U E N H U M O R . E s t o y ape-

n a d í s i m o y m á s p r ó x i m o al l lanto a c e r -

bo que a la c a r c a j a d a i m b é c i l e i n c o n s -

ciente. ¿ Q u e por q u é e s t o y a s í ? ¡ A h í 

es n a d a , q u e r i d o s c o r r e l i g i o n a r i o s ! 

¡ P o r q u e a c a b o de s a b e r que m i s c r ó -

nicas de P a r í s e s t á n o f e n d i e n d o a los 

f r a n c e s e s y que los f r a n c e s e s p a r e c e n 

d i s p u e s t o s a n o c o n s e n t i r que e s t o 

c o n t i n ú e ni un día m á s ! . . . E n P a r í s 

h a y y a una inf inidad de g e n t e que m e 

c o n o c e y que m e odia ; y c u a n d o sa l -

g o a la ca l le se m e seña la c o n el de-

d o a u n q u e e s t o ú l t i m o n o m e i m p o r -

taría sino s u p i e r a que a l g u n o s indi-

v i d u o s i rasc ib les han p e n s a d o que lo 

que se d e b e h a c e r n o es s e ñ a l a r m e c o n 

el d e d o s ino c o n la m a n o c o m p l e t a 

( y f u e r t e m e n t e c e r r a d a p a r a m a y o r do-

lor .) 

C o m p r e n d e r á n u s t e d e s que s e m e j a n -

te a t r o p e l l o , si se c o n s u m a s e , ser ia 

una i n j u s t i c i a s e l v á t i c a , p o r q u e m i s 

c r ó n i c a s , l e í d a s por un f r a n c é s , n o 

son para p o n e r s e así. L e í d a s p o r u n o 

que sepa c a s t e l l a n o , y a es o t r a cosa , 

y en ese c a s o n o m e e x t r a ñ a r í a la 

a g r e s i ó n p o r c a f r e que el la f u e r a ; p o r -

que, en e f e c t o , lo que y o h a g o con el 

i d i o m a n o es para d e j a r l o pasar sin 

t o m a r una d e t e r m i n a c i ó n g r a v e y p r o -

f u n d a ; pero , c o m o h e d i c h o hace p o c o , 

esa d e t e r m i n a c i ó n n o t iene d e r e c h o a 

t o m a r l a m á s que un l e c t o r e s p a ñ o l que, 

a d e m á s h a y a ido a la e s c u e l a c o n c i e r -

ta f r e c u e n c i a y c o n p a t e n t e a p r o v e -

c h a m i e n t o y a p l i c a c i ó n . U n f r a n c é s , 

de n i n g u n a m a n e r a . ¡ N o h a y d e r e c h o , 

repi to , y b a s t a ! 

C l a r o es, que a los franefeses n o les 

m o l e s t a d e m i s c r ó n i c a s el es t i lo ; 

Ies m o l e s t a lo que d i g o de P a r í s , v a -

l i é n d o m e del est i lo , y de o t r a s c o s a s 

p o r el est i lo del est i lo. A c o s t u m b r a -

dos a que todoo los c r o n i s t a s e l o g i e n a 

P a r í s sin tasa ni m e d i d a , les i n d i g n a 

y les e n n e g r e c e el a l m a que y o crit i-

que los edi f ic ios , l o s m u s e o s , los tea-

tros , los c a f é s y las c o s t u m b r e s . Y 

c o m o y o he cr i t icado, t a m b i é n sin m e -

UN ELEGANTE ASPECTO URBANO DE PARIS 

Lugar donde usted verá, 
a poco que mire usté, 

a la diestra la Opera, 
el bulevar más acá 
y, aún más, la rué <le la Pé. 

Los parisienses escriben Paix ¿ pero yo lo escribo como lo he oído, que es proceder 
con verdadero sentido común, aparte de que cuando se escribe en verso n<> se tiene 

la cabeza para nada serio. 
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LA PLAZA "DENFÉRT-ROCH EREÁÜ" 

Como las cosas ai;u¡ 
no se llaman como son, 
se llama esta plaza asi ; 
pero es la plaza del León, 

y tonoo el León con mayúscula porque hay que. ver el mamotreto que es el 
Limaito susodicho, que p'or cierto conmemora una de las batallas que perdieron 
tos franceses en la guerra del 70. S í la llevan a ganar, ponen un elefante, en estado 

interesante para que fuera mayor todavía. 

que no hacen c a s o de los c o n s e j o s de 

sus p a d r e s , y c u y o s b a r e s se d e n o m i -

n a n , el uno, B A R M O S C O U y el 

otro, B A R R I G A , p a l a b r a s o s p e c h o s a 

si se t iene en c u e n t a las j ó v e n e s s o l t e -

ras que , c o m o a c a b o de decir , se a c o g e n 

a su seno, sabe D i o s c o n qué indesc i -

f r a b l e s i n t e n c i o n e s . 

I g u a l m e n t e ha p r o d u c i d o i n d i g n a c i ó n 

el que y o h a g a el d e s c u b r i m i e n t o do 

que en los r e s t a u r a n t e s de P a r í s n o se 

puede c o m e r un p lato de r i ñ o n e s , poi -

que los c o b r a n c o m o si e s t u v i e r a n 

m o n t a d o s en p l a t i n o ; de d o n d e resul-

ta que en E s p a ñ a , para h a c e r un pla-

to de r i ñ o n e s , se neces i tan r i ñ o n e s , pe-

ro que en P a r í s para lo que se nece-

sitan r i ñ o n e s , e s para pedir el p la to . 

A s i m i s m o ha sido o b j e t o de u n á n i -

m e s c e n s u r a s mi a f i r m a c i ó n s o l e m n e 

de que el " w a t e r - c l o s e t " en F r a n c i a , 

no tiene d e r e c h o a l l a m a r s e el n ú m e r o 

ton, m i e n t r a s el f r a n c o e s t é c o m o está 

h o y . y que si se le l l a m a el 23,55 5'a 

debe estar a g r a d e c i d o por l o s c é n t i -

m o s que s e le a ñ a d e n , a p a r t e d e los 

de la p r o p i n a a la e n c a r g a d a , que n o 

hay n i n g u n a e m i n e n t e s e ñ o r a de esas 

que la r e h u s e . 

N o q u i e r o ni r e c o r d a r t a m p o c o la 

furia que p r o d u j o en o c h o t r a n s e ú n -

tes m i o b s e r v a c i ó n a n t e la t u m b a del 

s o l d a d o d e s c o n o c i d o , c u a n d o o s é a s e - ' 

v e r a r que y o r e u n í a m é r i t o s s e m e j a n -

tes, s a l v o n o ser mi l i tar , o lo que es 

lo m i s m o : que y o , en P a r í s , era ef pai-

sano d e s c o n o c i d o . N i n g u n o de los o c h o 

i rr i tados v i a n d a n t e s s u p o c o m p r e n d e r 

el d e n s o y h u m e a n t e h u m o r i s m o que 

e n v o l v í a mi g e n i a l a f i r m a c i ó n . L e s 

c o m p a d e c í con t o d a s m i s f u e r z a s . 

I g u a l o m a y o r m o l e s t i a q u e las a n -

ter iores c o s a s ha p r o d u c i d o a es tos 

n o b l e s g a l o s el que y o d e s c u b r a que 

en P a r í s n o se s a b e f r a n c é s , c o m o l o 

d e m u e s t r a el h e c h o de que en el tea-

tro O l y m p i a h a y a un e s p e c t á c u l o de 

" v a r i e t é s " y e l l o s lo a n u n c i e n de otra 

m a n e r a , por i g n o r a r s e g u r a m e n t e que 

se dice así , c o s a que en M a d r i d sabe-

m o s d e s d e p e q u e ñ i t o s . 

Y lo que m á s h a m o l e s t a d o , lo que 

no m e p e r d o n a r á n m i e n t r a s v i v a , ni 

es p r o b a b l e que d e s p u é s d e q u e me 

m u e r a ( a u n q u e e n t o n c e s m e p r e o c u p a -

rá a l g o m e n o s ) es lo q u e o p i n é l ibre 

y r e p u b l i c a n a m e n t e s o b r e el a c r e d i t a d o 

c e m e n t e r i o de p e r r o s que tan f a m o -

so se ha h e c h o e n t r e t o d o s - l o s e x t r a n -

j e r o s c o n a l m a de i s idro q u e n o s v e -

n imos aquí a g a s t a r los c u a r t o s c o n 

insensata f r e c u e n c i a . E s a n e c r ó p o l i s 

c a n i n a , en la q u e p u e d e n e n t r a r los 

p e r r o s m u e r t o s , p e r o en la que n o pue-

den e n t r a r las p e r s o n a s si 110 a f l o j a n 

una b a r b a r i d a d de p e r r a s a la p u e r t a . . . 

ese f a n t á s t i c o l u g a r de e t e r n o d e s c a n s o 

a n i m a l , d e s t i n a d o a d e m o s t r a r que la 

v ida es p e r r a y la m u e r t e p u e d e ser 

perra t a m b i é n ( o p e r r o , p o r q u e a a m -

bos s e x o s se les c o n s i d e r a . . . ) ese p a r a -

EL DEMOCRATICO "QUAI DE LA TOURNELLF." 
Sitio donde hay pascantes 

y que pilla un poco lejos. 
Tiene árboles abundantes 
y puestos de libros viejos. 

Y les juro a ustedes por la salud de Mussolim que los árboles, a pesar del mal 
tiempo en que estamos,, tienen muchas más hojas que los libros que se venden, que. 

no obstante esa desgracia, encuentran almas mías que los leen. 
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8 BUEN HUMOR 

j e d e i n e n a r r a b l e p o e s í a , l l e n o d e l á -

p i d a s c o m o la c e l e b é r r i m a q u e d i c e cié 

u n g a l g o que- d e s c a n s e e n p a z , s e g u r a -

m e n t e t e n i e n d o e n c u e n t a l o q u e el 

p o b r e a n i m a l i t o h a b r á c o r r i d o en s u s 

b u e n o s t i e m p o s , m e d i c t ó u n o s c u a n -

t o s c o m e n t a r i o s i r r e s p e t u o s o s p a r a l o s 

i n f e l i c e s d i f u n t o s , y y o l o s h i c e p ú b l i -

c o s s in s o s p e c h a r q u e el a s u n t o p o -

d r í a t r a e r la c o l a q u e h a t r a í d o , q u e 

e s m u c h a m á s c o l a q u e la q u e h a y a 

p o d i d o u s a r e n v i d a el p e r r o q u e m á s 

a b u n d a n t e la t e n g a . 

E s d e c i r , q u e s i y o n o h u b i e s e l l e g a -

d o a c a n e a r m e d e l o s c a n e s , q u i z á t o -

d o l o d e m á s m e l o h a b r í a n p e r d o n a d o . 

Y e s q u e y o n o c a í e n la i m p o r t a n -

c i a q u e e n P a r í s s e l e s c o n c e d e a l o s 

p e r r o s . 

¡ C o n d e c i r l e s a u s t e d e s q u e h a y a l -

g u n o s q u e h a b l a n ! 

Y n o c r e a n q u e e s t o es e x a g e r a -

c i ó n : p u e d e n v e r l o s u s t e d e s , c u a n d o 

v e n g a n a P a r i s , " e n la m a r d e e s q u i n a s 

y a la h o r a d e s a l i d a d e l o s t e a t r o s . 

Y a v e c e s s in n e c e s i d a d d e s a l i r d e 

l o s t e a t r o s , p o r q u e l e s d e j a n e n t r a r e n 

m u c h o s . 

C X V I 

A p e s a r d e t o d o l o d i c h o , P a r í s m e 

s i g u e e n c a n t a n d o . 

S o b r e t o d o , p o r q u e , c o m o a q u í n c 

h a g o m á s q u e e s t a s c r ó n i c a s , r e s u l t a 

q u e n o h a g o n a d a . Y e s t a e s u n a c l a s e de 

t r a b a j o p a r a la q u e t e n g o u n a s c o n d i -

c i o n e s e x c e p c i o n a l e s y e s p a n t o s a s . 

P e r o , c o m o a p e s a r d e t o d o , m e f a t i -

g o s i e m p r e , e n e s t e m o m e n t o m e v o y 

a ir a la c a m a si u s t e d e s 110 d i s p o n e n 

o t r a c o s a . 

Y s i la d i s p o n e n , t e n d r é el d o l o r dé 

d e s o b e d e c e r l e s d e s v e r g o n z a d a m e n t e . 

¡ H a s t a m a ñ a n a , si D i o s q u i e r e , y 

q u e u s t e d e s d e s c a n s e n . . . ¡ q u e , si s e 

h a n l e í d o e s t e a r t í c u l o í n t e g r o , l o n e -

c e s i t a n b a s t a n t e m á s q u e y o ! 

ERNESTO P O L O . 

P a r í s . — B r a s s é r i e D u c a s t a i n g . — M a r z o . 

imii imii i i i i i i i i imii i i i i i i i i i i i imii iNii imiimiim i i i i i i i i i i i i i i immiii i i i i i i i imimi 
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LA VERDAD EN EL TEATRO 
Un director de escena que es muy ducho, 

así dijo a un actor que estima en mucho: 
—Voy a darte un papel que ni pintado 
t e encajará mejor..., de lucimiento... 
y que quizá sería algo arriesgado 
para quien no tuviese tu talento 
y tu modo de ser... En esta pieza, 
a muy poco que pongas de tu parte, 
has de hermanar el Arte 
con la Naturaleza... 

Estudiándote bien, en ti he pensado 
para el papel de un pillo redamado, 
un perfecto 'bergante, 
informal, trapalón, trapisondista, 
desleal y farsante, 
que se pierde de vista, 
y que es, por lo que dioe y lo que calla, 
un golfo, un sinvergüenza y un canalla.. 

El autor, que es experto y eminente, 
para ti lo ha trazado expresamente... 

Que te luzcas en él, cosa es sencilla 
a poco que a tu instinto te abandones; 
está en tus condiciones 
y lo has de interpretar a maravilla... 

Quedó ci a'itor confuso y pensativo, 
s'.n saíber qué decir; pero, r,apuesto, 
y con tono incisivo, 
habló asi al director, poniendo un gesto 
agridulce, ni grave ni expresivo: 

—Por el modo que tiene de elogiarme, 
no sé si agradecerle, o enfadarme, • 
porque he visto con pena 
en su elogio efusivo 
echar una de cal y otra de arena. 

Opto por lo primero; y, en su vista, 
también debo elogiarle, 
ya que como persona y como artista, 
discípulo de usted, logré imitarle... 

" X . V 

La exclusiva para la venta de'BUEN HUMOR en Iguala, del Estado de Guerrero 

y distrito de Hidalgo (México), la tiene Francisco A. Coronel, Agente librero. 
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B A I L E D E T R A J E S . 

—Mira la de Parrondo vestida de paje. Y él, 
¿de qué va? 

—Ya lo ves, chica... ¡de poja/ 

Dib. R A M Í S H Z - M a d r i d . 
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10 BUEN HUMOR 

El hombre, el mono, el árbol, Darwin y la Biblia en pasta 
No es el título de una fábula de Sa-

maniego, ni el de una comedia piran-
delliana. 

Tampoco voy a cantar las virtu-
des ded hombre, las gracias del mono 
y las bellezas del árbol. No. Sólo unos 
leves y breves comentarios a ciertas 
teorías, aunque el modo radical de que 
los grillos no le conviertan a uno el 
interior del cráneo en olla chirriante, 
es el de no leer una línea de los des-
cubrimientos científicos—tan contradic-
torios como los de aquellos solemnes 
doctores de gafas y coletas, del Rey 
que rabió. 

Par no saber jamás a qué carta 
quedarse, para llegar a la conclusión 
socrática del sólo sé, que no sé nada, 
lo imás corto es no perder tiempo y 
pestañas sobre los libros, e incluso 
entonar un himno al analfabetismo. 

Dígolo, porque, precisamente ahora, 

cuando andaban de capa caída las 
teorías de Darwin, un profesor uni-
versitario las ha reforzado, descubrien-
do, en el Africa del Sur, un cráneo 
que, con otros dos sacados de no sé 
donde, (omito los nombres con que 
los han porst-bautizado, para no atacar 
el de usted, lector, con una formidable 
jaqueca, y evitando gastos de aspi-
rina-cafeína), constituyen los eslabo-
nes que van de la animalidad a la hu-
manidad. El primer cráneo es todavía 
el de un mono, que parece un hombre, 
en tanto que los otros dos pertenecen 
ya a hombres que parecen monos. 

Gran enojo recibirá con la noticia 
aquel lord que, con un orangután dise-
cado puesto a su vera, empezó un dis-
curso así: 

—Señores: por más que digan, no 
reconoceré jamás com pariente mío 
a .este gentleman... 

Poro, el hallazgo de los susodichos 
cráneos, por monísimos que s e a n , 
¿prueba algo o no prueba nada? 

—Papá, preguntaba a Gedeón su 
hijo: ¿es verdad que nosotros descen-

' demos de los monos? 
—Sí, hijo mío, contestaba suspirando 

Gedeón. 
—Y los monos, ¿de dónde descien-

den? 
—¿Los monos? Pues los monos des-

cienden... de los árboles. 
Ahora resulta que esta gedeonada, 

no es gedeonada, sino la exacta y pu-
ra verdad científica, llevada aún más 
lejos de lo que Gedeón suponía, sino 
que ligeramente modificada. 

Verán ustedes. Quienes descienden de 
los árboles en el sentido metofórico 
de ¡procedencia originaria, y no en el 
sentido literal y accidental de descen-
der porque se hayan encaramado a 
coger guindas, a podar el árbol, o 
porque se hayan subido a la parra, 
o porque estén en la higuera. Es que 
ahora, otros sabios aseguran, que le-
jos de proceder el hombre de un an-
tepasado feroz, irracional, velludo y 
feo como él solo, procede del hombre 
ebúrneo, liso y glabro como colmi-
llo de elefante, un bello tipo dotado 
además de ciencia infusa, de senti-
mientos delicados, que no conocía el 
artritismo, ni la calvicie, ni las cáries 
dentarias, ni los horrores y errores de 
la farmacopea, ni el tabacazo, ni nin-
gún vicio, ni las pasiones violentas, 
ni el casero, ni el inquilinato, ni la 
cédula personal, ni pasaporte para via-
jar, ni la férula del cuartel, ni la ofi-
cina idiotizante, ni la fábrica ruidosa 
y humosa, ni el reloj tiránico, ni la an-
gustia de los exámenes, ni la prensa 
embustera, ni los discursos patrióticos, 
ni los comestibles adulterados, ni los 
pintores cubistas, ni las cilentas del 
sastre, ni el calzado estrecho y los ca-
llos por ende... 

No, no. El hombre primitivo, esbel-
to y elegante cual bailarín ruso, cru-
zaba este planeta, hecho un fresco, por 
la desnudez, y un vago por el dulce 
ocio. No siendo carnívoro, no necesi-
taba cocinar, ni siquiera cazar. Era 
la auténtica Edad de Oro, añorada por 
Virgilio, lo que siempre nos había pa-
recido una papa... 

Pero nos hemos desviado del origen 
de este antepasado tan bello, tan sim-
pático y tan feliz, No nació de mujer, 

lllfllllllllllllllllllllllllllllIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIlllllllllllIII lililllllllllllllillllllll, 

Dib. SÁN.HEZ VÁZQUHZ.—Málaga. 

-¿Y por qué le llaman el doctor Carnaval? 
-Pues porque no rccéta más que papelillos. 
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E S B R T / F 6 A M P C 

SE SUBAN A Í O S 
I ARBOLES 

Uib. G A R R I D O = M a d r i d . 

E l l a . — M a ñ a n a hace quince años que nos casamos. ¿Te parece que matemos el gallo? 
E L ¿Y qué culpa tiene el pobre animalito? 

immmii . i i i imimii i i imi 

y mucho menos de una innoble oran-
gutana sino del Arbol de la Vida. El 
saibio que cayó en la cuenta del encan-
torio, nos explica que tenía la cabe-
za en la raíz, y los pies por alto (no 
el sabio, sino el hombre primitivo), tal 
como ahora algunos chicos por jue-
go—quizá por atavismo—se colocan a 
ratos, con un leve temblor de las ex-
tremidades inferiores. Bueno, el árbol 
conforme iba creciendo, se iba convir-
tiendo en persona, exactamente al re-
vés de esas personas que con la edad 
se van convirtiendo en alcornoques, 
y también al revés de Dafne, quien 
se transformó en laurel, como puede 
comprobar el lector por sus propios 
ojos, sin remontarse a la Prehistoria, 
con sólo llegarse a nuestro Museo del 
Prado y mirar el cuadro de Rubens: 
Dafne huyendo de Apolo. Allí verá 
los rosados talones de la rubia ninfa, 
echando raíces que se hunden en la 

tierra, mientras de los dedos de las ma-
nos brotan verdes hojas... 

El dscubridor del hecho que comu-
nicamos al lector, explica detallada-
mente la evolución del susodicho ár-
bol, el cual acaba por darse un bata-
cazo mayúsculo, y es la Caída a que 
hace alusión el mito de la caída del 
hombre. ¡Vaya debut! Ahora bien: 
el lector tiene donde escoger el origen 
que más le halague. ¿Qué prefiere, 
venir del antropoide o ser el descen-
diente degenerado y lleno de afiladas 
y carrañaclas, del hombre ebúrneo, 
etcétera? 

Aún puede optar por una tercera 
teoría: la de que somos oriundos del 
mar, de origen ictiológico, o sea pro-
cedentes de los peces más o menos co-
loreados; ésto explica satisfactoriamen-
te por qué hay aun tanta casa de pe-
ces entre los hombres y por qué tienen 
tanta escama algunos individuos. 

La faena anfibiá de las sirenas—de 
seductoras mañas y plateada cola—es, 
según unos sabios, no menos respe-
tables que los otros, el símbolo de 
este concepto, que no es ni pez ni 
rana, pero que tiene algo de todo. 

Aunque quizá lo más práctico sea 
que 110 nos caldeemos la mollera con 
estos enigmas, ya que sin subir tanto en 
el árbol genealógico, no hay a- quien no 
se le apabulle y pulverice el amor pro-
pio, si recuerda aquella redondilla que 
Bretón de los Herreros pone en boea. 
de un rudo y franco aragonés, repli-
cando contra vanidades de blasones: 

¿Quién es ei santo varón, 
que dirá sin juramento: 
veinticinco abuelos cuento 
y ninguno fué ladrón? 

M A T I L D E R A S 

I 
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15 BUEN HUMOR 

—Tanasia, ¿qué día hace pa irse 
a la pradera del banal? 

— ¡De primera! 
—¡Qué festival de tortilla de esca-

beche y chuletas a la parrilla se podía 
uno dar tumbao en el céspede. 

—¡Dirás mejor, recepción con un 
frasco de vino y mandarinas pa pos-
tre! 

—¿Quieres que acompañemos a la 
última morá a la sardina? 

—¡Pero un día es un día, hija, y 
el reuma en una forma que estoy bal-
dadita, Sinfo! 

I I I I I Í I I I I I I I I I M H I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I M I I I I I I I I M I I I I I I M I I I I I I I I I 

—¡Sí, que yo estoy del asma que 
paezco un papamoscas buscando el 
oxígeno! 

—¡Pos entonces! 
—¡Pero un día es un día., hija, y 

si hoy nos divertimos unas miajas, 
que nos quiten mañana lo bailao! 

— ¡Bueno, pues por mí, si no puedo 
andar iré cojeando! 

— ¡Naturalmente, y a mí si me 
aprieta la disnea me chincho, pero 
me regodeo! 

—¡Tiés más valor que Godoy' 
—¿Y vamos a ir disfrazaos o de 

paisano ? 

— ¡Como hace años: Yo con tu 
traje de meliciano y tú de aína! 

—Acertao. ¡Pero sin que me mane 
Valdepeñas de los pechos, como el año 
noventa y ocho, que la instalación es 
muy complica! 

—¡No, y que en cuanto se entera-
ron los transéuntes tós perdían de ma-
mar! 

—¡Y pa destetarlos tuve que andar 
a golpes! 

—¡Bueno, pules a vestirse! 
— ¡Ahora mismo! 
—¡Ten cuidao al ponerte los pan-

talones no te se estallen, que pa siete 
los melicianos nos basta son el de 
julio! 

—¡No tengas cuidao! ¿Pa el bus-
to qué te vas a meter, trapo o dos 
alambreras? 

—Si te paece este año me disfrazo 
de seca, que hace falta menos bulto. 

—Como quieras. Abróchame la gue-
rrera y dame el morrión. 

—Toma. Dame las arracás y áta-
me el pañuelo. 

—• ¡Oye, paeces una pasiega! 
—Y tú el general del batallón de 

la tós. 
—ÍPues ponte la careta y a la calle, 

que yo ya estoy de encarguito. 
—¡A la pradera! ¡Este es mi bra-

zo! 
—¡Lá dama es la que se agarra, 

Sinfo! 
—i Tiés razón! Apara que me unzo. 
—¡Ayj Espérate, que me ha dao 

una punza en el tobillo! 
—No hagas caso. ¡Pero no me lle-

ves tan cprriendo que se me corta el 
resuello! 

— ¡Ahí ¿Ahora eres tú? 
— ¡Es verdazl ¡Pero no! Vamos. 

¡Ay, Tana, Tana, Tana, ay Tana yo 
te adoro...! 

D i b . D E S M A B V I L . — M a d r i d . 

—Estoy desesperado, señor jiseal. Si pierdo el juicio, me vuelvo 
loco. 

—¡Amos a ver, pareja! ¡Que esto 
no es un reservao, que es la campiña 
y aún estamos entre dos luces! 

— ¡Sinfo, un guardia! 
—De los del orden público, Tana! 
—Oiga ustez, ama, ¿quiere ustez 

quitarse del regazo a ese melitar o lo 
llevo pa el fuero de guerra? ¡Desver-
gonzaos! 

— ¡Eh, cuidao con lo que se dico, 
guardia! 
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—Usted se calla, que yo hablo aquí 
con el melicia.no! 

— ¡Ay, no le ha conocío! Si es da-
ma, señor guardia, si el varón es un 
servidor! 

—¡Lo mismo da! ¡La escena del 
sofá al raso no se la hacen ustés al 
hijo de mi madre! 

— ¡Oiga, joven autoridaz! 
— ¡Que ná, que ahora mismo se vie-

nen ustés a la comisaría por actos in-
morales ! 

—Señor del orden, eso sí que no! 
—¡Ay, e»! sí que no, respetable 

guardia! 
—¡Hay que ver qué formas de es-

tar en público! ¡A la comisaría! 
—¡Que nos escuche usted, que tó 

ha sido impensao! 
—¡Impensao! 
—¡Que sí, señor, que han sido los 

vapores del vino! 
—¡Y tomar la última gota de mos-

to y transformárseme mi señora, por-
que aquí este soldao es mi señora... 

—¿Su señora? 
—¡Pa servirle! 
—Y comenzaba yo a ver el cabe-

llo ondulao y como el azabache. 
—¡Y yo su pelo subió de los die-

ciocho años, con su rizo en la frente!... 
—¡Y unas foranas de estautua. 
—¡Y yo unos ojos ladrones! 
—¡Tó por el vapor del vino! 
—¡Pues nos hemos acordao de otros 

tiempos y la he oprimido en mis bra-
zos!... 

—¡ Y yo le he osculao sin miramien-
tos!... 

—Pero oiga usted, y dice que con 
los vapores del vino se le ha antojao 
a usted hella esa anciana decrepita v 

—¡Es verdaz! ¡Pero no! Vamos, 
pera? 

—Exazto. Gracias al alcohol ella 
una huríe y yo el bello Narciso. 

—Dueño, pues están ustés perdo-
naos. ¡Pero hay de ustés como me 
engañen! 

—¿Nosotros? 
—Yo tengo una mujer con una nu-

be en un ojo que renquea una miaja 
y es t r i p u d a y voy a hacer la 
prueba. Me voy a tomar un cuar-
tillo y medio en cuanto t e r m i n e 
el servicio y a ver si cuando llegue a 
casa me encuentro con la Venus del 
mirlo. 

A N T O N I O P L A N I O I . 

SE PROHÍBE 
F I J A F T C A R T E L E S 

Dib Q U I Q U E . — Z a r a g o z a . 

—¡Y aún hay quien dice que los artistas de' cine gastan mucho 
en vestir. ¿Ves ese traje qua lleva Valentino? Bueno, ¡pues es del 
Aguila! 
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L ) i b . S A N T H . I . A N A . — M a d r i d . 

—¿Dice usted una cosa muy grandota y muy vieja? 
—-Sí, hombre, sí; un monumento muy famoso que creo que tenéis 

•en este pueblo. 
—¡Ah! Entonces, debe ser la mujer del alcalde. 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiNiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimmiiimiiiiiiiiiiiiiiTiiiiiMiiiiiiiii 

LOS ALTOS PUESTOS 
FABULA 

En un lugar vecino 
a ete lindo Madrid, oasi divino, 
más alegre, simpático y ameno 
que el prado por abril de /lores lleno, 
cal braban, en día de verano, 
<una fiesta en honor de San Cipriano. 

En la plaza, anchurosa y bien for-
[mada, 

•dieron una lucida becerrada, 
•en la cual los t o r e t e que lidiaron 
íntegros al corral loe retiraron, 
porque aquellos espadas, ' 
dando al aire tremendas estomdas, 
no acertaban jamás con el morrillo 
del valiente y travieso bjcerrillo. 

También hubo funciones de teatro; 
no eran los comediantes más de cuatro; 
dos damitas y dos galanes viejos, 
que decían haber dado consejos 
•a Morano, Borrás, Calvo y Mendoza, 

con los cuales el arte se remoza. 
Buñuelos aceitosos, no se digti, 
(de esos que tacen que duela la ba-

[rriga) 
a añiles contenían las calderas 
rodeadas de gentes bullangueras, 
a quienes agradaba aquel veneno 
más que la jruta del cercano ajeno. 
Hubo también famosos carteristas, 
rateros al menudo y 'petardistas, 
ped'dos a Madrid con gran apremio 
al noble sindicato de e.:te gremio, 
oon objeto de dar a tales ferias 
caracteres de cultas y de serias. 

Después de terminada la corrida, 
en la plaza clavaron en seguida 
un tongo palo de los más erguidos, 
en la punta un bolsón, y en él metidos 
seis duros para aquel que aun con 

[apuros. 
cogiese de la bolsa los seis duros. 

Alia va el buen Rufino —alias Pi-
[ latos— 

en manga de camisa y sin zapatos. 
Al punto se abalanza, decidido, 

y trepa como aquel que busca un nido. 
Cerca de la mitad, el pequeñuelo 
resbala y cae al suelo. 
Silba fenomenal y qancajadas, 
burlas encarnizadas, 
para el pobre zagal que no ha notado 
que el palo de jabón estaba untado. 

Antón el tuerto reemplazó a Rufino, 
pero iba tan borracho el pueblerino 
que a dos metros no más pudo ele-

[ varee, 
estando «1 infeliz para estrellarse^ 
porque con su cabeza dura y terca 
rompió un guardacantón que estaba 

[cerca. 
De un grupo surge imberbe mo-

[zalbete 
ancho de espaldas, rudo y regordete; 
pide permiso para entrar en juego, 
se lo otorga el alcalde, desde luego, 
y dando ya. la empresa por ganada, 
emprende la excursión tan deseada. 
Da un resbalón, mas pronto, enar-

[ decido, 
gana el terreno que antes ha perdido 
y de un tirón, esfuerzo sobrehumano, 
logra tocar la bolsa <on la mamo. 

El pueblo no le aplaude; más bien 
[grita, 

protesta, se enfurece y desgañifa. 
Celoso de la hazaña del chiquillo, 

hay quien le tira colosal ladrillo. 
Otros, con sutilísimo, destreza, 
le arrojan un cordel a la cabeza, 
rodeándole el cuello 
que, a poco más, le deja sin resuello; 
quiere quitarse, oon su férrea mano, 
aquel dogal, pero su intento es vano 
porque además de ser el lazo estrecho 
un tiro le diparan en el pecho. 

La multitud celobra tal hazaña 
y, viéndole caído, en él se ensaña, 
por ser propio de un pueblo embru-

[tecido 
gozar con la desgracia del vencido. 

La moraleja, pues, e3 la siguiente: 
que debes ¡oh lector! tener presente. 

Si aspiras a ocupar un alto puesto 
reflexiónalo antes, y examino, 
si cuentas con las fuerzas suficientes 
a parar los zarpazos de la envidia. 

Porque la dicha ajena 
a los seres ruines los irrita 
y acaban por dar muerte al que es di-

[ohoso 
¡por quitarle los go pe de esta vida. 

T O M A S LUCEÑO. 
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L A S G R A N D E S T R A G E D I A S 

HISTORIA DE UNA HUERFANA CONTADA POR SU PADRE 
V o y a contaros l a e span tosa h i s tor ia de S iske R u j a p a k r a . joven y b ien n u t r i d a m u c h a c h a polaca 
cuya biograf ía , publ icada en u n folleto con fo tograf ías y au tógra fo , s e r í aun éxito senci l lamente pocho 

Pres tadme atención. (Esto l o dijo padre de S i ske Rujapakra, d o s h o r a s antes de morir . ) 

SUS PADRES.—EL NACIMIEN-
TO.—LOS VILLANCICOS 

Es costumbre empezar las historias 
biográficas declarando lo que eran los 
padres de la persona biografiada. Em-
pecemos así nosotros también. 

Los padres de Siske Rujapakra 
eran bizcos. Se puede ser bizco de 
delecto, se puede ser bizco de pro-
fesión y se puede ser bizco de naci-
miento. "Los padres de Siske lo eran 
de las tres maneras. Expliquemos có-
mo se puede ser bizco de profesión. 

Los padres de Siske vivían del pro-
ducto de su bizquera. Se levantaban 
tempranito, como los pájaros y los 
barrenderos, y a las siete en punto 
de la mañana se situaban a la puerta 
de lina iglesia y tendían la mano a 
los transeúntes, al tiempo que con-
traían el rostro en una expresión de 
dolor, gimiendo: 

—Una limosna a estos desgracia-
dos padres... Una limosna a estos 
padres que sufren el dolor de hato-
visto cómo as les extraviaban cuatro 
niñas... 

El transeúnte se detenía, los mira-
ba y, como realmente los padres de 
Siske tenían las niñas extraviadas, se 
apresuraba a depositar un óbolo ca-
ita tivo en las trémulas manos. ¡Oh, 
la Caridad! (Reflexionemos un rato 
sobre la hermosura de la Caridad.) 

Así vivieron quince años los padres 
de Siske. En el diciembre del año dieci-
seisavo, al levantarse del mullido le-
cho, una corriente de aire, dándoles 
directamente en los ojos, les puso las 
niñas bien. Y la ruma, se precipitó 
sobre d hogar. 

Catorce años antes (los franceses 
decimos "auparavant") había nacido 
Siske. Su nacimiento fué una gran 
sorpresa. Nadie la esperaba. Su ma-
dre fué la única, que, d día anterior 
al nacimiento, se dió cuenta de lo 
que iba a ocurrir. 

Siske nació; sus padres cantaron vi-
llancicos para celebrar lia- Nochebue-
na, que era aquel día, y la vida si-
guió destilando didias y amagaras en 
el alambique del calendario... 

Dib. LimcoN.—Madrid. 

CUENTO JUDIO 
—¿Por qué 710 usas calcetines, Levy? 
—Porque mando los usaba, los qite tenía de muda se me apelillaban todas 

ios años. 
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¡Qué barbaridad! ¡Qué final de 
capítulo! Pero ¿'cómo se me ha po-
dido a mí ocurrir esto? 

LA M U E R T E DE LOS PADRES-
EL AMOR.—MUSSOLINI. 

Cuando Siske había llegado a los 
veinte años, sus desdichados padres 
fallecieron instantáneamente. En rea-
lidad, aimbos estuvieron dos años lu-
chando contra la tuberculosis; pero 
digo que fallecieron instantáneamen-
te porque llegó un día, el 6 de mar-
zo, en que aún estaban vivos, y un 
instante después habían muerto. 

Siske, una vez huérfana, dudó en-
tre partir a Nápoles o enamorarse 
de alguien. Optó por esto último, 
porque e n aquella época estaban 
adoquinando las calles de Nápoles y 
no se podía dar un paso por la ciu-
dad. 

Siske se enamoró de Rimull. Era 
un cerillero del café y chocolatería 

"El Soconusco Puro". Tenía veinti-
cinco años y un perfil griego. Acla-
remos: Ramull era chato. El perfil 
griego lo tema en una monedita de 
oro del tiempo de Pericles. 

El amor de los jóvenes fué arro-
llador como un carrete. Polonia en-
tera comentaba esta pasión que, sien-
do de dos, era singular. 

Y los jóvenes se miraban a los ojos 
y daban vivas a Mussolini, por el que 
sentían una admiración que tocaba 
con lo magnífico. 

También Sarasate tocaba ron lo 
magnífico, porque tocaba con un vialín 
Stradivarius. 

LA TRAGEDIA.—DE PELDAÑO 
E N PELDAÑO. 

En estas condiciones, Siske partió 
a Italia y se metió monja. 

Semejante noticia les dejará a us-
tedes tan estupefactos como a mí. 
¿Por qué se metería monja Siske? 

¿Qué muda tragedia se había des-
arrollado entre los amantes? Nadie 
ha podido saberlo. Ni nadie debe que-
j a r e porque yo no lo-sepa. ¿ Acaso -
no hay cien cosas que no podemos 
explicarnos? Por ejemplo: ¿por qué 
se estropea todos los días el ascensor 
de mi casa? Yo no lo sé; la portera, 
tampoco; el casero, tampoco. Y, sin 
embargo, yo me he resignado ya a 
110 saberlo. Resígnense ustedes a no 
saber por qué se metió monja Siske. 

En cuanto a Ramull, comenzó a 
bajar, peldaño a peldaño, la escalera 
de la degradación. Pidió limosna, ven-
dió naranjas, escribió couplets, oyó 
la radio, fregó suelos y mascó platos 
en las verbenas, delante de un públi-
co abigarrado, entusiasta y sudoroso. 

SOR ANUNCIATA DE LÁ MA-
DONNA 

Siske no volvió a llamarse Siske. 
Ahora, .en el claustro, se llamaba sor 
Inés de Santángelo, y era especialis-
ta en fabricar pasteles de crema, en 
el convento de las Oblatas de Vene-
cia. Otra monja, sor Anunciata de la 
Madonna, cosía- escapularios. Diría 
algo de sor Anunciata de la Madon-
na, pero es lo cierto que no sé de ella 
sino que su padre se llamaba Caye-
tano. 

Siske vive. aún. El día que se mue-
ra. me apresuraré a dar la noticia. 

F I N 

ACLARACION 
Les habrá extrañado a usted)?s que 

el padre de Siske muriera y que, no 
obstante, haya sido él quien ha con-
tado la historia de la joven polaca. 

RealMente, es muy extraño. Yo no 
encuentro más que una explicación 
lógica: que en la familia de Siske 
hubo lío... 

Pero esto no se puede evitar casi 
nunca. 

E N R I Q U E JARDIEL PONCELA 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii•iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiriiiiiitiiiaiiiin 

D i b . CAMPANARIO .—Madr id . 

—Vamos a ver, ¿qué es cordillera? 
—Cordillera... cordillera... Una mujer que vende 

cordilla. 

La Administración de B U E N H U -

MOR advierte al señor Charríia, 
de Montevideo, que, -previo el 
envío de 50 pesetas, recibirá cer-
tificados los 85 números que pide 

en su carta. 
Las personas aludidas por dicho 
señor en su carta le quedan muy 

agradecidas. 
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El arte de bajar la[cabe-
za y doblar el espinazo 

Hoy he de hablar de mí. Alguna 
vez ha de ser de mí, ¡qué demonio! 

La semana pasada tuve en el tea-
tro del Centro un éxito y un fraca-
so. El éxito, no diré que fuera un 
éxito bomba, como se dice ahora; 
pero, ¡vamos!, sí fué, cuando me-
nos, un éxito bombilla. El éxito se 
produjo con motivo del estreno de 
una comedia, que no les diré cómo 
se llama páasa que les entre curiosi-
dad y vayan a verla. 

El fracaso se produjo al salir yo y 
saludar. Pareos que, ¡ay!, no salu-
do con toda la elegancia, soltura, gen-
tileza y cortesanía que hace falta, 

"Hay autores—me lian dicho—que 
saludan mal; pero tú, ¡tú eres de 
oaitástrofe!" 

¡Sí!... ¡Ya tenía yo clavada en el 
corazón esa empina! He -procurado 
tener siempre reservado un traje en 
buen uso, por si me llamaban a es-
cena; un traje que me hiciera bien 
la línea... El 75 por 100 de la ilu-
sión que sonríe ante la posibilidad 
de tener un éxito teatral consiste en 
eso de poder salir y que digan—o 
piensen; ¡oh!, si lo piensan y no lo 
dicen, todavía mejor—: "Pero ¡qué 
buena figura tiene este hombre!" 

Veía yo en el horizonte una ban-
dada de sobras de cartas femeninas 
"volando Licia acá", y todos ellos 
anónimos, que son los buenos de ve-
ras. Porque eso de que el anónimo es 
algo odioso, ¡no!: es odioso cuando 
en el anónimo viene algo que nos 
parte por el eje; pero en los casos en 
que firman "Una admiradora", "Una 
soñadora", "La mujer desconocida" 
"La de los ojos de color de miel j 
los hechos de lo mismo", entonces 
los anónimos nos parecen una cha-

' rada deliciosa: una charada donde 

hay una -prima, y quizás una segun-
da, y hasta probablemente una ter-
cera, y donde, afl fin y al' cabo, 
después de varios tanteos, la incóg-
nita se despeja y se llega al todo... 

Y eso puede depender de la ame-

ricana y de la figura y la gentileza 
en los movimientos. Es el todo. La 
obra es lo de menos. La cuestión es 
que aparezca en las escenas alguien 
que pueda consolar a los espectado-
res de la falta de Rodolfo Valentino. 

••nina ni 
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Lejos de aspirar nosotros a tanto; 
pero, a falta de pan... Mi ilusión se 
conformó con llegar ail sustitutivo. 
Un modestísimo ersatz. 

Pero ¡no hay tu tía! En vez de 
personas anónimas, se me dirigen 
.personas de renombre para decirme: 
¡Catastrófico! 

¡Ay, mi querido amigo! ¡Ya lo 
sabia yo de sobra!.. . Me he pasado 
muchas horaá ensayando, y ¡todo en 
vano! 

La primera vez que salí a escena 
llevaba ya ¡¡rapar, do mi gesto: se-
gún tiene uno cogida a la dama de 
la derecha, el galán de la izquierda, 
juntar uno las manos para unir las 
suyas y que se queden ellos en pri-
mer término, en un gesto que dice 
a las gentes: "Yo no soy nadie: son 
éstos, los intérprertes, los que se me-
recen esos aplausos". Pero, llegado el 
momento, hacía yo fuerzas para unir-
los a ellos, y ellos ¡ que si quieres!: 
sin comprender mi intención. Hasta 
llegó a decir la dama: "Pero, Jesús, 
Señor..., ¡qué tirones da este hom-
bre!" 

Al oír' eso, yo no tiré más: aflojé 
los brazos para siempre, ¡me aban-
doné, como quien se abandona a las 
olas, con los brazos abiertos! 

Lo grave de esta cuestión provie-
ne de que no le dejan a uno ensa-
yar como Dios manda. Si yo contara 
con un éxito cada, dos o tres semanas, 
acabaría por dominar esta cuestión; 
peto, no siendo así, no hay manera. 
Porque el ensayo en casa, frente al 
armario de luna, no tiene eficacia. Las 
reverencias que hace usted a- solas no 
sirven para nada, porque luego va 
usted a ejecutarlas allí, delante de la 
gente, y se encuentra con algo con 
que no contaba: que le sujetan a us-
ted las manos y le tiran a usted de 
ambos brazos, cada uno para un lado, 
como si quisieran aplicarle a usted el 
juicio de Salomón y partirle por el 
eje. 

Reflexionen ustedes y háganse car-
go de la cosa: llamen ustedes, por 
gusto, a la cocinera y a la doncella 
de su casa y díganles que les cojan 
cada una de una mano y que tiren 
en sentido contrario, y cuando le 
tengan bien crucificado ensayen a do-
Mar la cintura. No habrá forma. Pues 
lo mismo pasa en el teatro, con la 
única diferencia de que no siempre 
son doncellas las que le cogen de la-
mano, ni siempre son, tampoco, co-
cineras; pero el efecto gimnástico es 
eJ mismo. 

El autor solo, ya es otra cosa: se 
lleva una mano al corazón, cruza los 
brazos sobre el pecho, etcétera etcé-
tera. Pero jugando ail alimón y al 

. ambo ato, no hay manera. 
Queda el recurso de saludar oon la 

cabeza, cuidando mucho, desde luego, 
de que no parezca que está un i di-
ciendo: "que sí, que sí", porque pue-
den figurarse las gentes que uno asien-
te a los aplausos y dios: "Desde lue-
go, hacen bien en aplaudir... Está la 
obra bien, muy bien; sí, sí... Confor-
mes; insistan..." 

La inclinación de cabeza, tiene que 
ser más señoril y más ceremoniosa. 
Ahora que también tiene su contra, y 
es que a. las cuatro veces de repetir 
el gesto parece el autor un caballo de 
funeraria, de esos que agitan la cabe-
za, tan arrogantes y tan empenachados, 
pero tan cuadrúpedos, no obstante. 

—Toma esta carta de luto que ha 
llegado para tí. 

—¡Oh! ¡mi pobre hermano ha 
muerto! 

—¿Cómo lo sabes? ¡Si no has leído 
la carta todavía! 

—No, pero conozco su letra. 
De Black and Blue Jay. 

—Mira, por ahí pasa Rodríguez. Ha 
estado durante diez años en manos del 
doctor Pérez, a causa de una enfer-
medad nerviosa. 

—¡Diez años! ¿Y el doctor no le ha 
curado todavía? 

—Sí, le ha curado varias veces. Pero 
siempre que Rodríguez recibe la cuen-
ta del doctor, sufre un ataque de 
nervios tan tremendo y se recrudece la 
enfermedad en tal forma, que tiene que 
volver a ponerse en cura de nuevo. 

De Lachen Links. 

—Papá, nectesito un sombrero nuevo. 
—¿Para qué?, si siempre sales sin 

sombrero. 
—Sí, pero necesito tener sombrero 

para salir sin él. 
De Courier Journal... 

—Mi hermano tiene una medalla de 
oro, premio de una carrera a pie de 
cinco millas, y otra de diez millas; 
una medalla de plata de un concurso 
de natación; dos copas, premios de 

Para evitar este último inconvenien-
te, se me ocurrió a mí ensayar el pro-
cedimiento de bajar la cabeza y que-
dar así unos instantes para que el 
cabezazo no fuera tan acentuado. Es-
peraba yo que con esto podría darse 
una sensación de acatamiento rendi-
dísimo, de anonadamiento agradeci-
do. ¡Ay, qué error! ¡Qué distancia 
de las suposiciones teóricas a la rea-
lidad implacable! En cuanto bajé la 
cabeza, avancé, cogido de la mano: 
me pareció que me llevaba el pelu-
quero a la jofaina de la ducha. 

Nada: que no hay más solución 
que 'la de estrenar con éxito cada dos 
o tres semanas. El arte de bajar la 
cabeza y de doblar el espinazo es un 
arte tan difícil como productivo. 

M A N U E L A B R I L 

luchas greco-romanas y otras dos de 
boxeo. 

—¡Debe ser un estupendo atleta! 
—Ca, no señor, es el dueño de una 

casa de préstamos. 
De Good Hardware. 

iBl magistrado.—No niegue usted 
ya, que usted cometió el robo: ha 
oído usted la declaración de tres tes-
tigos que aseguran haberle visto con 
sus propios ojos. 

El acusado.—¿Y qué son tres tes-
tigos de vista? Puedo traer millones 
de personas que no me han visto. 

De Nagels Lustige Welt, Berlín. 

El parroquiano—¿Hay langostas? 
El camarero.—Llamaré al jefe de 

cocina. 
El parroquiano.—¡No lo necesito: 

no soy un caníbal! 
De Stevens St°ne Mili 

—He pensado en usted todo el día 
de ayer 

—¿Sí? Ay que gusto y ¿dónde estu-
ve usted? 

—¡En la casa de fieras! 
De Wisconsin Octopus. 

—Un hombre pregunta por usted, 
señora. 

—Dígale que tome una silla y se 
siente. 

—Dice que viene por todas ellas. 
De Lije, New York. 

C h i s t e s de todo el m u n d o 
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Del buen humor ajeno 
CUENTOS JUDIOS, por Raymond Gciger 

Salomón e Isaac juegan a las car-
tas; de repente el primero exclama: 

—Isaac, haces tramtpas. 
—Te equivocas; no las hago. 
—Mientes. ¡ Tramposo 1 ¡ Canall a ! 

Eres ;bien digno de tu familia. Tu pa-
dre murió en presidio; tu madre fué 
una sinvergüenza; t u hermano un es-
tafador y tú un tramposo. ¡Canalla! 

—Vaya, vaya, Salomón—dice Isaac 
con mucha calma—. ¿A qué hemos 
venido aqui? ¿A charlar o a jugar a 
las cartas? 

Moisés acaba de morir repentina-
mente en un café. Bloch y Samuel 
corren a casa del muerto. Cuando lle-
gan, Sara, su mujer, está pelando pa-
tatas para la cena del matrimonio. 

—Buenos días; sentaos—les dice. 
—¿Sabes por lo que Venimos a 

verte? 
—No—contesta Sara, siempre pe-

lando patatas. 
—Pues Moisés... 
—¿Qué le ha pasado a Moisés? 
—Una cosa grave... 
—¿El qué? 
— ¡Que acaba de morir repentina-

mente! 
—¡Que ha muerto repentinamente! 

¡Podíais habénmelo diciho antes y no 
hubiera pelado tantas patatas! 

La señora de Máyer va a casa de 
un comerciante judío y quiere com-
I M I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I ! l ! l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l » l l l l i > " " > " 

prar un mueble; pero el dueño se 
niega a venderlo, ya que como sá-
bado su religión le prohibe • tocar di-
nero. 

—Venid el lunes y os lo llevaréis— 
dice a la señora, 

—Está bien; hasta el lunes. 
Apenas ha comenzado a bajar la 

escalera., oye una voz\: 
—¿No me podría dejar señal? 

Lévi va a (asa de Rotchsild y pide 
permiso para ser recibido. El secre-
tario le pregunta el objeto de su vi-
sita. 

—Es un asunto particular y para el 
que deseo ver al señor Rotchsild per-
sonalmente. 

—Lo siento mucho; pero ahora es-
tá muy ocupado. Pídante una cita 
y exponga en una carta el motivo 
de su visita, 

Lévi chilla tanto y arma tal es-
cándalo, que al fin Rotchsild le re-
cibe.' i 

—¿Qué desea usted? 
—Quería ahorraros un millón. 
—¿De qué manera? 
—Muy sencillo; ¿usted tiene una 

hija casadera? 
— S i . 

—¿Usted le ida dos millones de 
dote? 

- S í . 
—Pues bien; démela usted a mí, 

por un millón solamente. 
R. C. R. 

fariOSt JABÓN K ALMENDRAS 

Ú S E L O V d ! 
E» el mejor iralodo 
de belleza de la piel 

LOS 
PERFUMES 
DE TASARÁ 

—¿No ves que soy Incapaz de malar 
una mosca? 

—¡Claro! No coges nada más que 
merluzas... 

é ¡ | 

^ H I G I E N I C A S ] 

LA CARMELA 
(UUMtKII URfMl 

1 0 P F 7 Ctnr\ 

I N V E N T O M A R A V I L L O S O 
i para volver los embello» a su 

color pr imi t ivo a los «juinct 
l i a s de da r se a n a loción diaria 
con el Agua Colonia " L A C A R -
M E L A " n o m a n c h a la piel ni 
la ropa, pud iéndose emplear 

] como p e r f u m a i n los usos do-
mést icos ; su acción es dabida 
si ox igeno del a i r t , por lo que 

I const i tuye una n o v e d a d ; s u 
I aplicación se hace con la mano . 

Vesta todas oartes. y autor N. L6-
oei Caro. Santiago. T Sucursal <1r 
Bareelona. Casoe donde se diri-

. riri I» enrresBondencia. Isla de Cu-
ba, tildase con el nombre de A s u a 

Cotrjia del orofesnr N. LAn»r 
Caro. Reníibllca ArcMtina. «n toda/ 

| oartea. i Oto 1 Cuidado con las l<*l 

< 1 1 . 
. . . . Í: 

t»»«» al a ir.» io 

S A N T I A G O 

De Cault Ytn Hinche*. 
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t IBUIEN m U M Q 

M L P V B L I C 
P a r a tomar pa r t e en este Concurso, es condición indispensable que todo envió de chistes venga a c o m p a ñ a d o de su corres-

pondiente cupón y con la firma del r emi t en t e al pie de cada cuartilla, nunca en carta aparte, aunque al publ icarse los t r aba jo» ao 
toas te su nombre , sino un pseudónimo, si asi lo a d v i e r t e el i n t e r e sado . E n el sobre i n d í q u e s e : " P a r a el Concurst di chuto» , 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al m e j o r chis te de los publ icados en cada numero . 
E s condición indispensable la presentac ión de la cédula personal p a r a el cobro de los P remios . 
I A h ! Cons ideramos innecesario adve r t i r que de la o r ig ina l idad de los chis tes soa responsables los que Qgurem como m -

lores de los mismo». 

A M A D O R 
F O T Ó G R A F O 

PUERTA DEL SOL, 13 

En una t ienda de sombri l las . 
—¿ Usted me asegura q u e el 

p u ñ o de esta sombri l la es de 
marf i l au t én t i co? 

— V e r á us ted . Yo respondo de 
<iue es de colmillo de e l e f a n t e ; 
pe ro con los adelantos m o d e r a o s 
•310 puedo responder de que al-
gunos e le fan tes no usen den t adu -
r a s postizas. 

S. L .—Vic to r i a . 

E n t r e señora y c r i ada . 
— M e h a d icho el pollero que 

lo siente mucho pero que d i j e r a a 
la señora q u e es te a ñ o el pavo 
vale cinco pesetas más . 

— ¡ Qué ba rba r idad ! 
— Y también me ha d icho que 

s i la parec ía caro, ya le d i r í a él 
el por q u é de la subida. 

— ¡ Basta ! ¡ Bá jase lo inmedia -

E1 premio del número anterior ha correspondido 
al siguiente chiste: 

—El dueño de m a t iendi d ; com:stibles eclii de menos el p : s o 
de kilo y p r 'gun ta al deoendiente: 

—¿Dónde está el k¡lo? 
—Se lo h i llevado ua p i r r o q u i a n o . Al comprar un kilo de 

patatas, me exigió «1 p¡so.. . y s¿ lo di. 
I. M. Conde. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA D E CELESTINO SOLANO 

Primera marca mtmdial LOGROÑO 

I m i t a r l e pre tenden 

I ay I pero en balde, 

que es el Licor del Polo 

in imitable . 

• V W W í f t W A A f l M W r f t r t í 

t amen te y dile que, m e d iga lo 
q u e me diga, a mí no se me su-
be el pavo. 

Manue l S a l g a d o . — M a d r i d . 

E n el cuar te l . 
E l cabo (a un soldado sordo.) 

i l ' o r qué no me hic is te caso 
cuando te l l amé ? • Nc sabes el 
r espe to q u e en la mi l ic ia se t iene 

: a un supe r io r ? 
F.l s o l d a d o . — E s que yo soy 

' Uniente... 
M. I .obatón. 

— S i te compras un encende-
dor , ¿ q u é es lo q u e debes hacer 
p r i m e r o ? 

— P u e s convocar a todas las 
au to r i dades p a r a que as is tan a la 
colocación de la p r i m e r a pie-
d ra . 

F e r n a n d o García Ar royo . 

Za ragoza . . 

Un te legrama pe r iod í s t i co : 
" N u e v a Y o r k . — E l c a d á v e r del 

suicida q u e se a r r o j ó desde .el 
piso 123 de la casa n ú m e r o 48 
de la calle 65, an tes de a sen ta r -
lo en el Reg i s t ro ha sido asen-
tado prov is iona lmente en un pla-
to de pos t r e . " 

M c n d i z á b a l . — M á l a g a . 

Discu t í an dos amigos en un 
cafe , porque uno de ellos dec ía 
que casi todas las bedidas se ex-
t ra ían de la uva y él o t ro af i r -
maba que hab ía a lgunas que se 
ex t r a í an de los an imales en cier-
tas condiciones. 

— S í , hombre , convénce te—ar -
g u m e n t a b a el s e g u n d o — . Y a sé 
yo que, por e jemplo , el v ino se 
saca de la uva . Pe ro el m e j o r 
anís es el del Mono y el wiski 
del Caballo B l a n c o . . . 

So t an í .—Ceu ta . 

El co lmo de un c o j o : 
A n d a r en lenguas. 

Miss E v a H U I . — M a d r i d . 

El m a e s t r o . — ; Q u é és lo m á s 
b ru to que exis te en el m u n d o ? 

El d i sc ípu lo .—El cer ro jo . 
El m a e s t r o . — ¿ Y r o r q u é ? 
F.l discípulo. — P o r q u e todos 

me dicen que es us ted m á s b r u t o 
q u e un c e r r o j o . . . 

G. P e i n a d o . — M a d r i d . 

Fn u n a ventani l la de Te lé -
g r a f o s . 

— B u e n o s días . 
— F e l i c e s ; ¿ q u é de sea? 
— T e n e o un h i j o en Meli l ln. 

¿ sabe u s t e d ? , y que r í a man-
da r l e estos zapatos por g i ro te-
legráfico. 

J o s é Lu i s .—Val l ado l id . 

E n t r e escri torci l los . 
—; Hola Berimidez, ¿ q u e es 

de tu v i d a ? 
— ¡ C h i c o , t r a b a j o , h e te rmi-

nado una novela. ¿ Y t ú ? 
— Y o ahora d i -vago. 

G e r a r d o P o n c e . — M a d r i d . 

F.n u n a zapater ía entra un p a , 
loto y pide' un pa r de b o t a s ; 

¡LAXANTE 
B E S C A N S A 

TRATAMIENTO 
O R I G I N A L 

DEL 

| ESTREÑIMIENTO 
01MOUIMWO» 

el zapa tero al verle la m e d i d a 
de los pies, e x c l a m a : 

— ; C a r a m b a q u é pie I E n mi 
v ida he vis to o t ro i g u a l ! 

-—¿No? P u e s mi re u s t e d 
otro. 

Mora les .—Valenc ia . 

— ¿ P o r q u é l levamos s iem-
pre la d e r e c h a ? 

¡ | 
— P a r a l legar antes . 

Pe lopez .—Palenc ia . 

ARCAS INVISIBLES 
E m p o t r a d a el a r c a en la 
p a r e d , é s t a q u e d a lisa y 
ein s a l i e n t e s . L a c a j a s e 
p u e d e t a p a r c o n el p a p e l 
o la p i n t u r » d e l d e c o r a d o 
y c o l o c a r e n c i m a un 
c u a d r o . A s i q u e d a r á del 
todo o c u l t a . T e n g o e s t a s 
c a j a s en m u c h o s t a m a -
ñ o s . P r e c i o » m o d i c o s . 

f P e d i d c a t á l o g o á 

MATTHS. GRUBER 
Apartado 185, Bilbao 
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A G E N T E D E P U B L I C I D A D 

»A«A 

B U E N H U M O R 
E N C A T A L U Ñ A 

F é l i x V e r d ó n D a l y 
ROSILLO. 402 BARCELONA 

E n t r e cesantes. 
— ¿ E s t á s colocado y a ? 
— N o , pe ro tengo echada una 

solici tud a una Compañía de 
Seguros . 

— ¿ Y crees que te d a r á n pla-
za ? 

— ¡ H o m b r e , s í ! Y a te he di-
cho Que será un empleo de se-
truro. 

J u s t o V e l á z q u e z . — M a d r i d . 

— ¿ E n q u é se parece el n ú m e -
r o n i a la g r i p e ? 

E n q u e empieza con uno, 
s igue con u n o y acaba con uno. 

Sa rompas .—Mel i l l a . 

Comenta r ios an te un comba-
l e de Boxeo. 

— H a y que ve r como pega ese 
t ío . . . 

— ¿ Q u i é n e s ? . . . 
— T o m á s Cola . . . 

— i i . . . '•• 
J o s é Mar í a T e r r á d e z R. 

Valenc ia . -

Pa rec ido . 
¿ E n q u é se parece un torc-

Nos moles ta y nos cohibe 
el que nos m a n d e hacer versos, 
m a s los hacemos con gusto 
si son de J a r a b e O R I V E . 

r o c u a n d o queda bien en la 
p laza a un m u e r t o ? 

En q u e a los dos los sacan 
en hombros . 

Emi l io Ar i a s . 

— ¿ Qué camino tomó usted 
p a r a ven i r a C á d i z ? — p r e g u n -
t a ron a un jo robado . 

— V i n e desde mi pueblo, todo 
derecho . 

— E n t o n c e s ha c a m b i a d o us-
ted m u c h o en el camino . 

Merccd i t a s L. de M e d r a n o . 
M a d r i d . 

— ¿ lin q u é se parecen cin-
cuen ta y cinco monagui l los a 
t ina mona loca? 

— 

— P u e s , en q u e es una mo-
n a . . . gui l lada . 

Lu i s C a c h o . — M a d r i d . 

—¿ Cuál es el j u g a d o r de fú t -
bol m á s d u r o y m á s b lando? 

— E l ex medio izquierda del 
A r e n a s de Bilbao, que e ra Pe -
ña y a h o r a es un " m e r e n g u e " . 
Manue l Rico H o r a s . — M a d r i d . 

— ¡ V a m o s a ve r , Juan i t o !— 
di jo ' el m a e s t r o — e n q u é t iem-
po está el verbo en la s iguien-
te f r a s e : Yo h a b r é cogido u n a 
manzana . 

Viendo q u e n o contesta , el 
m a e s t r o se hace el d i s t ra ído , pa-
ra q u e se lo digan los d e m á s 
c o m p a ñ e r o s ; pe ro tal f u é lo que 
oyó Juan i t o , q u e sin inmuta r se , 
d i j o : 

— E n el frutero per fec to . 
S i l f enodo .—Jaén . 

— ¿ Cuál es el colmo de un 
panade ro ? 

— S e r de V iena . pasa r por 
Pa r í s , e n a m o r a r s e de una f r a n -
cesilla y q u e se lleve u n . . . Co-
lon. 

Faus t ino H e r n á n d e z . 
M a d r i d . 

E n el Juzgado . 
El j u e z . — T o d o s los ca rgos 

son cont ra us ted, pues según 
dicen todos los test igos, no hu-
biera comet ido el a t ropel lo si 
hub i e r a p a r a d o en seco. 

El c h a u f f e u r . — S e ñ o r juez , 
me f u é imposible hace r eso. 

El j u e z . — ¿ P o r q u é ? ¿ E s que 
no obedecieron los f r e n o s ? 

El c h a u f f e u r . — N o señor , es 
que estaba l loviendo. 

P e d r o S o r i a . — M a d r i d . 

U n m a r c h a n t e puso a su com-
pañero de negocios el s iguien-
te t e l eg rama : 

" L a s P a l m a s 12 a las 23. 
l ímbarco 25 cochinos c o n m i g o " . 

D. D . D . — L a s pa lmas . 

E n t r e v i a n d a n t e s : 
— A mi me parecen m u y bien 

los acuerdos respecto a la cir-
culac ión. pero como yo vaya 
por donde disponen y me a t r e -
pelle un auto , p o n d r é el gr i to 
en el cielo y si m e mata , enton-
ces me va a oír- el Alcalde. 

T o g o M a s m e z . — M a d r i d . 

E n la calle en t r e un ar t i l le ro 
y una " m e n e g i l d a " : 

E l . — E s o son ca rnes y no lo 
que echa el r anche ro a la olla, 
i vaya un tal le m u c h a c h a ! 

E l l a .—Y vaya una tal la , her-
m a n o 1 

E l .—¿ Se puede saber su gra-
cia 

E l l a .—Lo que le cuento, por -
El .—¿ Cómo q u e no lo sabe ? 
E l . — L o que le cuento, por-

que de pequeña me l l amaban 
E s t e f a n í a , después me qu i ta ron 
el Es te y m e d e j a r o n desor ien-
tada. 

E l . — M i r a , en eso de n o m b r e s 
a cada cual le qu i tan lo s u y o : 
a m í me l l amaban a n t e s Lucia-
no, y a h o r a sólo m e l laman 
Luci , ya ves si es m á s g rave lo 
que me han qu i t ado a mí. 

P e ñ a Soto. 

C U P O N 
correspondiente al núm. 275 de 

BUEN HUMOS 
qut dabari aeompafiaf a 
todo trabajo qoa ce aaa 
remita para «1 Concarao 
permanente da chiataa • 
como colaboración ca-

pón t inat . 

HERNIAS 
Bragueroa clan 
tíficamente 

toteo 
d«*A 

fagvstt Ffcwraa 8 

— ¡ Mi tio, el de Buenos Aires , 
se ha vuelto loco! 

—¿ De v e r a s ? 
— ¡ Pob rec i t o ! A es tas h o r a s 

ya es ta rá en un manicomio o 
muer to , ¡ sabe D i o s ! 

— ¡ Cuán to lo s iento ! ¿ Y por 
quién te has e n t e r a d o ? 

— P o r él mismo. Acabo de re-
cibir ca r ta y m e dice q u e está 
tomando los b a ñ o s en M a r del 
P la ta . ; Mi ra q u e b a ñ a r s e en in-
vierno y con el f r i ó que h a c e ! 

F. P . L a n d e t e . — F e r r o l . 

U n cap i t án ten ía a su ser-
vicio un as i s ten te anda luz m u y 
despegado. Cie r to día encargó 
al mi smo q u e comprase caraco-
les, pues t en ía v e r d a d e r o deli-
r io por ellos, con el fin de que 
a la comida se los pus ie ra con 
exqu i s i t a salsa . El cap i tán no 
f u é a comer y al r e g r e s a r por 
la noche a su domici l io pidió 
a l as is tente q u e le s i rv ie ra de 
cena los caracoles de med io -
día. Al empezar su plato favo-
ri to obse rvó con gran a s o m b r o 
que de los caracoles no queda-
ban nada m á s que las c o n c h a s ; 
en v is ta de ello l lamó al asis-
tente y p regun tó le a q u é era 
debido el p resen ta r le la cena en 
h f o r m a q u e lo hizo, y él, pa-
ra jus t i f icarse , s i n pes t añea r 
c o n t e s t ó : "Es que como ha ne-
nio ozté tan tarde san canzao 
desperó y san ío. 

R. M. A . 

— ¿ C o n o c e us ted algún deta l le 
del combate del Ca l lao? 

— S í , s e ñ o r ; q u e no se oían 
los cañonazos . 

Ch in i to .—Val lado l id . 

T A R A S 
para encuadernar por semestres las colecciones de 

< § » B U E n H U M O R f 
S e v t i l d e n e n l a A d m i n i s t r a c i ó n de d i c k o 

s e m a n a r i o a l p rec io de t r e s p t a s . c a d a u n a . 

Se r e m i t e n a W c o l e c c i o n i s t a s , p r e v i o e n v í o 

p o r ¿ i r o o «el los de l a c a n t i d a d c i t ada 

CLICHES Se venden a precios módicos los 

publicados en este semanario. 
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y voy a l l a m a r t e g u a r r o , 
p u e s t o q u e g u a r r o e r e s tú . 

Y a s i , d i c i e n d o la v e r d a d , n o 
t e i n s u l t o , a u n q u e t e lo m e r e c e s 
d e m o d o e x q u i s i t o y d e f i n i t i v o . 

E . R. O . M a d r i d N o s i r v e . 

V. E . U S a n S e b a s t i á n . — E s d e 
u n a f e t i d e z q u e e n n e g r e c e el 
c u t i s . 

T a r d í o . M a d r i d . — E l a s u n t o n o 
n o s d i s g u s t a , p e r o e s t á m a l í s i -
m a m e n t e d e s a r r o l l a d o . Y en los 
t r a b a j o s h u m o r í s t i c o s , c o m o en 
la b e l l e z a d e las m u c h a c h a s sol-
t e r a s , el d e s a r r o l l o es lo p r i n -
c i p a l . . . D e m a n e r a es q u e us -
t e d v e r á lo q u e h a c e . 

J. R. S. Z a r a g o z a . - E s a p r o s a es 
m á s s o s a q u e el b i c a r b o n a t o d e 
la m i s m a cosa . 

N . E . S a n i a f r n z de Tene r i f e .— 
L o s e n t i m o s u n a b a r b a r i d a d , y 
u s t e d lo s e n t i r á s e g u r a m e n t e 
t r e s b a r b a r i d a d e s , p e r o n o p o d e -
m o s p u b l i c a r la b a r b a r i d a d e n o r -
m e q u e nos h a e n v i a d o . 

Ona j í t i q O n a l l A. S a n t a n d e r . . — 
L a f a t a l i d a d , los H a d o s , el d e -
d o de l D e s t i n o , l a f u e r z a del 
H o r ó s c o p o , la r u e d a d e la F o r -
t u n a y n u e s t r a s m a j e s t u o s a s n a -
r i c e s s e h a n p u e s t o d e a c u e r d o 
p a r a c o m e t e r el a t r o p e l l o d e h a -
c e r i n g r e s a r a s u t r a b a j o en el 
h o r r e n d o m o n t ó n de los r e c h a -
z a d o s p a r a s i e m p r e . 

T. M. O . M a d r i d — H e m o s a c e p -
t a d o en un m o m e n t o d e i n s e n s a -
ta b e n e v o l e n c i a , d o s d i b u j o s de 
los ¡ ¡ c a t o r c e ! I, q u e h a d i s p a -
r a d o u s t e d s o b r e e s t a i n d e f e n s a 
R e d a c c i ó n . 

F l e t a M a d r i d 
Con u n a p e n a h o r r o r o s a , 

m i q u e r i d o a m i g o F l e t a , 
le d e c i m o s q u e s u p r o s a 
110 v a l e n i u n a p e s e t a . 

G u i n a r d B i a r i i f z P a s d ' a r t i -
c l e s de foo t ba l ! , m o n s i e u r ! . . . 
N o u s l ' a v o n s d é j á d i t un m i -
l l i a r d de fo i s , redieu/.'... 

U n g a t o de V a d r l d . — i ¡ M i a u ' ! 

El r u b i o . Va lenc ia .— ¡ P a r a v e r 
tu firma en l a s c o l u m n a s de 
B U E N H U M O R , t e v a s a v e r n e -

g r o , a m i g o r u b i o ! 

C. B. D. M a d r i d . - ¿ N o s j u r a u s -
t e d p o r s u s a l u d , o p o r la s a -
l u d d e q u i e n le p a r e z c a m e j o r , 
q u e n o es u s t e d i m b é c i l ? . . . D í -
g a n o s la v e r d a d , y le j u r a m o s 
n o s o t r o s q u e l e c r e e m o s en se -
g u i d a , a u n q u e n o s d i g a lo c o n -
t r a r i o d e lo q u e n o s h a p a r e c i -
d o a l l e e r s u e s t r u e n d o s a c r ó n i -
c a f e s t i v a . 

Da r ío D o r i a A l i c a n t e — S u Tras-

atlántico velos se h a i d o a p i -
q u e , d e s p u é s d e c o r r e r en e s t a 
R e d a c c i ó n u n t e m p o r a l d e l o 
q u e n o t i e n e u s t e d i d e a . 

A p o l o . M a d r i d . — D a d o lo ca tegó-
r í e . m e n t e p u e r c o q u e es lo q u e 
nos e n v í a , m á s q u e Apolo, p a r e -
ce u s t e d Martín. D e m a n e r a 
q u e a d e c é n t e s e u n poco , o n o 
v u e l v a u s t e d a p o n e r los p i e s 
en e s t a h o n r a d a c a s a . 

T o l i l i . Cádiz — S u c u e n t o c o r t o 
( t a n c o r t o q u e n o es n a d a ) n o 
n o s s i r v e p a r a n a d a . 

R M. N . V a l l a d o l i d — N o h a te-
n i d o u s t e d la s u e r t e d e c o n -

m o v e r n o s con e s a s m u e s t r a s d e 
su p e r e g r i n o i n g e n i o . S o n m u e s -
t r a s s in v a l o r , q u e d i c e n en C o -
r r e o s . 

H . M. P a l m a . 
S u Burla de la Aritmética. 

es a l g o malapatética. 

C, 5 . T . M a d r i d . - S u a r t í c u l o , que 
u s t e d t i t u l a ( h a c i e n d o a l a r d e d e 
u n a o r t o g r a f í a f u t u r i s t a ) La po-
co bergiiensa, e s u n a c o s a bcr-
gonsosa y, a l m i s m o t i e m p o , 
¡ m i r e u s t e d q u é a b s u r d a p a r a -
d o j a ! , desbergonzada... P o r lo 
t a n t o , la s o m e t e m o s a l c r i t e r i o 
s i e m p r e a c e r t a d o d e n u e s t r o p a -
c i e n z u d o c e s t o . 

I I IMII I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i i l l l l l l l l l lMII L. M. Z . B i l b a o . - N o n o s h a g u s -

t a d o n a d a La paella. M á n d e n o s 
o t r o p l a to , a v e r . . . 

EL D O M A D O R 

G . S. M. tfídiid 
S u Elogio de don Modesto 

s e n o s h a m a r c h a d o al ces to . 
¿ Q u é le h a p a r e c i d o e s t o ? 
S e g u r a m e n t e f u n e s t o . . . 

¿ V e r d a d q u e s i , a d m i r a b l e 
d o n G e r a r d o ? 

P. L. D B a r c e l o n a — A s u a r -
t í c u l o l e s u c e d e lo c o n t r a r i o q u e 
a la V i r g e n M a r í a , a la c u a l , 
c o m o u s t e d s a b e , se ' l a s a l u d a 
c o n la f r a s e a q u é l l a d e llena 
eres de gracia... 

C e r ú l e o S e v i l l a — N o s p i d e u s -
t e d q u e l e h a b l e m o s con f r a n -
q u e z a r u d a , y a l l á va : e s u s t e d 
u n p o b r e be s t i a , q u e n o t i e n e 
a r r e g l o en e s t e m u n d o . 

R. T. G. M a d r i d L o s d i b u j o s 
n o e s t á n m a l , p e r o los c h i s t e s 
son c o m o p a r a i r a p r e s i d i o y 
n o s a l i r y a n u n c a , a u n q u e h a g a 
b u e n t i e m p o . 

J o r g e . B u r g o s — C u a n d o e s e in-
v e n t o r l e d i g a a u s t e d c ó m o se 
f a b r i c a n los p i m i e n t o s a r t i f i c i a -
les , y u s t e d t e n g a la a m a b i l i d a d 
d e d e c í r n o s l o a n o s o t r o s , po-
d r á t e n e r i n t e r é s s u t r a b a j o . 
A h o r a 110 v a l e ni un p i m i e n t o . 

En su casa. 
De Meggendorfer Blatter.— M u n i c h . 

G a r r o . V a l e n t í a . 
A d m i r a d o a m i g o G a r r o : 

voy a a ñ a d i r t e u n a 11 
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C R E M A 

R E C O N S T I -
T U Y E N T E 

Es un p r e p a r a d o único, con propiedades ma-
ravi l losamente c u r a t i v a s y recons t i tuyentes . 
La epidermis lo a b s o r b e como las p lan tas el 
r iego. Al imenta los te j idos y a u m e n t a su elas-
t icidad; limpia los poros de toda impureza y 
mate r ia exter ior nociva; b lanquea y conserva 
el cutis; bo r ra pau la t i namen te las a r rugas , sur-
cos y depres iones fac ia les , apl icándola en la 
dirección que en el d ibujo m a r c a n ías f lechas , 
y d e v u e l v e a l r o s t r o s u t e r su ra y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O R , 

A D R I D -
1 

P R E N S A N U E V A , C a l v o Asensio , 3- M a d r i d . 
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B U E N H U M O R 

LA VUELTA DEL BAILE ' ' ' 
—¡Qué vergüenza! ¿Qué dirá nuestro chófer al verte volver a casa en este estado?,) 
—¡Pero, hija mía, si el chófer está todavía mas borracho que yol Dib. KARIKATO 
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